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SECCION DOCTRINAL.

enseñanza de LA RELIGION' CATÓLICA - j
BN LAS KSCUELAS: 1

Enseñama laica (1).
-De nuestros artículos precedentes, puesto que ¡ 

ya es hora de sacar conclusiones, resultan como ¡ 
premisas lógicamente sentadas;

1 .® Que en toda religion positiva hay una par­
te esencialmente moral cuyos principios no son 
patrimonio exclusivo de ninguna determinada­
mente;. correspondiendo á la gran rama de las 
ciencias sociales de que es una parte da moral.
-2.° Que hay, otra que es la distintiva, consis-- 

tente en dogmas y creencias sólo creíbles por fé 
y por la sanción del anatema, que les es adjunto, 
los cuales forman el bagaje délos cultos pósi- 
livos. .

3,® Que éstos cultos que se dicen ser todos la 
suprema verdad revelada por lo sobrenatural que 
en época más ó ménos remota se preocupó de las- 
cosas del mundo; no- son sino fruto de una infan­
cia sócial. '

sus facultades, aptas ya para cultivar con fruto 
las ciencias, tienen necesariamente que comenzar 
pór concluir cón aquél atestado de frivolidades, 
en que se educó su sentimiento y cuyas contra­
dicciones encuentra á cada paso; y haciendo caso 
omisó á la vez de las inculpaciones que lanzara 
contra sus maestros á quienes les habría agrade­
cido más bien le hubiesen enseñado cosas más 
útiles, más prácticas y sobre todo más conforta­
bles,* sócialmente hablando

Pero seargiimenta, y á primera vista parecen 
ser obstáculos á la realidad de Ta tesis que sus­
tentamos.

Lá mórai universal que ha dé suplir á la ense­
ñanza de cualquier religion positiva, no existe. La 
moral nada dice, ni explica el origen del mundo
ni dél hombre. ¿Cómo va el maestro á explicar la

, i inmortalidad d^í alma? ¿Qué responderá á todas

4.“ Que cuando la razon y la ciencia se, elevan ; 
por cima del sentimiento que es la característica 
de las primeras-edades; esos cultos inmóviles con 
la .ortodoxia, negación de la biología y;contradic ­
ción de las afirmaciones científicas, decaen y se 
reforman á fin de: avenirlos con la nueya-vida á 
que despierta el pensamiento de la humanidad. 
Y que esos cultos positivos en la época; presente 
se extinguen en la conciencia^ , por contrarios á 
la razon; • arrastrando mientras su. ruina se com­
pleta, latriste vida de la vejez, históriicá’y aper- ■ 
gaminada; alzándose contra ellas la duda- y la in- : 
credulidad,.', consecuencia necesaria dé las espe­
culaciones de , la razon, y del progresa social-; bajo 
todas' las ramas de la humana existencia^.,:;

JSj.f’ Que mientras, esa incredulidad; é indiferen- 
cia; crecen y las preocupaciones . religiosas amen­
guan, el bienestar de las sociedades es un hecho 
tangible en todas las esferas de la vida del indi’- 
víduo y del 'Estado; . 'j

.Ahora bien, si endos tiempos presentes las re- • 
ligiones positivas no responden á su misión tute- , 
lar y educadora que las, hizo históricamente ne- 
cesarías; si la- razon individual laS; condena, ¿por ; 
qué la■.conciencia no asiente á sus decantadas ver- -, 
dades de fé? ¿Si ellas no son ni responden en - el^ 
día á otra exigencia; que á dar una explicación 
más ó ménos asequible de la idea de Dios?' SI la 
moral ha sustituido ventajosamente, aq.uel cúmu.- j 
lo de hipotasjs misteriosas, de palingenesias dii- i 
vinas y otros mil detalles que yo respeto; pero • 
que la razon repugna y que son las que constitu­
yen’ los cultos todos; ¿podrá darse este alimento 
intelectual al niño en las escuelas? La respuesta 
no hace esperar y es racionalmente indubitable. 
No sólo es innecesaria sino- perjudicial; no sólo 
es inconveniente, sino que es un atentado moral 
ú la razón que llena de prejuicios,, sólo han de 
Servirle de rémora en su desenvolvimiento físi­
co é' intelectual en su vida como hombre y como 
ciudadano de un Estado . Eso sin contar el tiempo 
que se le ha de hacer perder más tarde, cuando

estás pregüntás? '
Nó hemos dé'tratar todas estas cüés’tioñes, las' 

cuales uos ílévariáñ demáSiado lejbs y harían in­
terminable esta polémica, con lá extensión é in— 
ténSidád dé júició que désdé luego merecen, y aun- 
.qué podríarhoS ihuy bien oponer”á ünás afirma- 
cionéàbtï'às, con lo cual obraríamos éxiactaméhte 
lo misffi'ó qúó muchós adversarios en ideas; va­
mos, no obstante á permitirnos'éXâïninar con al­
gún detenimiento estás objeciones; quehealmen- 
'te nó jú¿gáraos'sérias, con el fin de depnrár hasta 
qué puntó sean ciertasj i[úé ftihdaménto tienen- 
si soh escollos en la prácticá dél sistema'dé édu- 
cación que defendemos;' ÿAi sóh pomúltímó gra­
tuitas y puras déclamacionés todos ésos apóstrófés 
qué se lanzan ,bbn'bastaht'd’poco gustó por cierto, 
contra Lutero y demás reformistas, lanzados por 
otra párte, con el plausible objetó de acaparar 
para una idea dada, la sublime encarnación de la 
verdad divina y revelada. Mas dqjemos todos és- 
To^jpqntos para otro artículo;, que en nuestro en­
tender merecen ser tratados en capítulo aparte,

Ya, por el contrario, y porque así conviene á ( 
SUS miras del momento, gritan e«túsiasmados, 
qué el orbe entero es católico ó que dé dia en dia 
aumentan las conversiones á la religión de Roma.

Ora con triunfante acento anuncian'el piadoso 
fin de ún picaro libre-pensador que en süs últi­
mos momentos llama á su cabecera á un sacerdo­
te, ora con doliente voz llenan los Vientos dé jé- 
remiadas por los progresos que ése mismo libre­
pensamiento vá alcanzando dentró de la Católica 
España.

¿En qué qúedámós, séfiórés?' ¿Aumenta ó dismí- ' 
míVe la fé y los creyentes?

■Valia más, que para evitar eétós espectácúlós 
tañ pócó sériÓs sé'púsiérán Me acudVdm estos eS-' 
critorés,- évitándo así que los málioiosós, qué só-' 
mós muchos, formáramós j üittiós' poco respétúó-• 
sos hacia doctrinas ÿ personas por todoú cóncéd-" 
tohdígnas de mejor suerte.

Nuestro estimado coVegá Éa Educado^', llevado' 
dé bu entusiasmo por láTé católica y d'ebuS arhái- ' 
gadas-convicciones, en un extenso' articuló - esta- ’ 
dísticóppréfénde demostrar que lejos de dismi­
nuir el número de los creyentes dé la religión 
verdadertr, vá aumentando considerablemente - en 
estos últimos años.

No düdáhios de la veracidad’ dé sus cltáfe',' ni 
nos pesa que asínuceda; nos figuramos que loS qúé ‘ 
asi hah cambiado dé creencias, lo habrán hecho 

í llevados de sus convicciones y en atención á 'sú' í
I conciencia. . .’i

¿Pero quiere decirnos, si lo sabe, el caro colega,
i el número de los que han desertado de sús'Yilas?

y limitémonos por hoy' á sentar; que nosotroa/en 
nomibre”deiia conciencia, prótestamós contra’ to- | 
dateduSaerbñ dáda-ál calor de cualquiera reUgión I 
positiva. Porque tenemos la firme persuasion,,la 
plenaævidencia de que todas ellasi en él ’Sentido 
que hemos, dado á lesta - palabra ¡y, que ya-hemos. 
explicado' suficientemérite,- no son sino veneno 
parilAedad'de la reflexión,- el mejor medio para 
viciar icon préjuicios las facultades intelectuales 
emponzoñándolas en la infancia; es querer aho­
gar el espíritu humano poniendo trabas á la li­
bertad del pensamiento ; que Se le ha de presen­
tar másitarde con todo el expléndor y brillo con 
que-’se. ofrecen á la razon las conquistas de la 
ciencia; és querer vaciar en moldes mezquinos 
el pensamiento, imágen de Dios, impresa en la 
estátua del hombre, yes por último absurda y ri­
sible la pretensión qué contradicedahistoria com- 
parada de todas las religiones, de que una. SolaV

(1) Eu nuestro artículo anterior van algunas incorrec­
ciones, que si bien el buen sentido del lector las babrá da- ] 
do por correjillas, bueno es no obstante, salvarlas á fin de ! 

. que no puedan inducir á error. Allgomeine kirlíche zei- : 
tung, tradúzcase; Revista general eclesiástica: D awn, . 
léase Darwin. Hacemos nofar también á nuestros adver- i 
sarios en esta discusión que procuraremos una vez expues- ' 
ta nuestra doctriua, contestar á su.s impugnaciones sérias i 
en la medida de nuestras fuerz-as. J

(213) y (1.006) pertenecientes á religiones no cris­
tianas.

Como estos datos no son producto de la fanta­
sía, su veracidad está al alcance de cuantos quie- . 
ran tomarse la molestia de consultarlos.

En huen hora que los católicos deseen extender 
sus doctrinas del uno al otro confín, están en su 
perfecto derecho, porque así se lo exigen de con­
suno su fe y los preceptos de. su religion; mas 
querer desfígurar los hechos, hablando sólo de sus 
victorias sin nombrar sus derrotas, ni es formal, 
ni; Conduce á otra cosa que á engañarse á sí mis­
mos, no iogr ando engañav à. \os demás.

! En España, por ejemplo, nación católica por 
excelencia, ¿existen hoy los mismos católicos que j 
en el año 60? ' (

No, ciertamente. El catolicismo en nuestra pá- 
tria, si hemos de creer lo que todos los dias 
nos dicen sus sacerdotes y sus periódicos ofi­
ciales, ha sufrido una desmembración considera­
ble.’ . ' ■'

En Eraneia, otra nación católica, ocurre: algo 
i más. El indlferéntismh’ ha echado raícesí^más-

IDEALISTAS- Y REALISTAS.

IL .
En el número anterior tuve la honrá de exponer 

á los ilustrados lectores de este periódicOj mi hu­
milde y sincera opinion en lo referente al idealismo 
y realismo del arte literario, y hoy, abusando de 
nuevo de su benevolencia, quiero 'hacer algunaS' - 
indicaciones isobré el mismo asunto. ■ ’

Es el naturalismo, cómo escuela literaria, de 
muy escáso aunquéilustre aboléngo, pues única­
mente desde que el reputado escritor francés. 
Mj Zola ha dado-al público sus’novelas, fruto de la 
Observación y de la i experienciá que caracterizan 
siempre sus escritos, se ha desarrollado entre la 
juventud literaria, uná verdadera afición á eSe 
nuevo género, nacido más que otra cosa, como 
Oposición á la estéril y vana retórica , de los que, 
llevados de un idealismo exagerado, sólo han visto 
verdadero arte literario, en ese monton informé 
de paiabraécw/íffy y alambicadas que; dió origen 
al culteranismo gongorinó del siglo XVIl, prime­
ramente, y con posterióridad, á las amaneradas 
creaciones delperíodo románticó, que sin embar­
gó, es mucho más simpáticos que el anterior.

Eácilmenté se comprende’, teniendo esto en 
cuenta, que él nuevo généró literario ha tenido 
una razón de'seri como antagonista franco y leal 
délos escritos /Zoron^íí y un si es no es amanera- 

■ dos; pero en manera alguna quiere decir esto, quehondas y la irreligiosidad vá’cn aumeritorNó crée 
ninguna otra religion positiva; es cierto, mas 
tampoco la católica; antes'al contrapio’ vá per-- 
diendo terreno, ú medida que se suceden losd gallardo y castizo estilo, han cautivado y cautivan

] ha-ya de instituir por complète elgénero ideal, ó 
' sea á las verdaderas creaciones poéticas qué, con

años. -
En Italia ya sabemos; lo que sucede, habiendo 

perdido el Papa sus. dominios, no pórque le hayan 
sido arrebatados, sino porque sus mismos súbdi-^n 
tos se han querido unirse libre y espontáneamen­
te á sus compatriotas, formando de esta, suerte da’

I unidád de Italia.
-En Austria no siguen mejor suerte las doctri­

nas eatólicas.
Luego venimos á sacar en consecuencia que el 

tan decantado orbe católico se vá paréciendo ndu» 
clio en su extension, , á la dilatada república de

deellas^- manifestación histórica del.sentimiento Andorra.
religioso en el tiempo-y es la suma verdad, inmó­
vil, inmutable-é infalible y sin progreso; hé aquí - 
un modo singular' de educar al hombre- en la 
verdad. ^ ^ ^

ELLOS SOLOS SE ENGAÑAN.

En resümen. Es un hecho que la religión cató-
lica: apostólica romana atraviesa al presente una 
crisis fundamental, queda fé vacila, que el des­
prestigio de los sistemas idealistas vá en aumento,
y que el excepticismo, en.fín, cunde por todas par­
tes, digan lo que quieran sus apologistas; como lo

Es verdaderamente curioso lo que ocurre á los
escritores 
ocupan.

Ya con 
rentismo

católicos cuando del catolicismo se

ayes lastimeros, se duelen deb indife- 
y de las apostasias de estos tiempos de

perdición (libertad), que según ellos vá minando 
la sociedad actual, y contando por millares los 
descreídos y herejes.

siempre la atención de los amantes- de esas joyas 
literarias, miradas en todos tiempos con el res­
peto -que el génio se merece.

■ -El mismo AI. Zola,, celebrado autor de Nana y 
L'Assomoirf no ha ténido nunca semejante preten- 
sion, pues con sú clarísimo talento ha comprendi­
do que, si bien és cierto era necesario -poner una 
cortapisa al descabellado intento-de escribir siem­
pre-en cáractéres geroglífleos, parados cuales son 
inútiles áun los mismos trabajos del egiptólogo 
Champolliori, también lo es; que las producciones 
demasiado naturales, harán incurrir en el extremo 
opúésto á los que cultivan el arte litéraíio, sin 
mejorar pór eso el buen gusto qué ha dé presidir 
siempre en todas las creaciones que tengan por

j objeto producir la emoción estética.
! Semejante pretension, ni áun soñada por el 
1 preciarlo pontífice de la escuela naturalista, ha. 
¡ nacido al calor de los que, llamándose á si propios

es también que ocupa el último lugar en el con- ! «pósío/es de la nueva escuela, han querido ir mas

cierto con las demás relgiiones.
Y esto es tan cierto, que áun dando de barató 

que. en. España todos son católicos y lo mismo en

allá de lo que seguramente se propuso su inicia-
dor.

-El mismo público, que es el que ha de dar la 
sanción en este asunto, demuestra de una mane-Francia, Italia, Austria, etc-, etc., resulta que de S ♦

los 1.1’7 millones que pueblan el globo, sólo 208 ra palmaria y evidente, que no eá ese el derrotero 
son .crislianos-católieüs-romano,s. y el resto de ■ que debe llevar, la buena literatura, si ha de evitar 
1 218 lo componen cristianos que no son católicos . los escollos que en semejanle mar se píese
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para llegar felizmente al puesto hacia donde sus 
pasos encamina. Pruébalo hasta la evidencia la 
repugnancia visible y manifiesta con que ha visto 
aparecer algunas producciones harto naturales, y 
la reacción favorable, que se nota hacia el campo 
de los idealistas, donde puede solr'^arse el ánimo 
miedo á que el rubor de la vergüenza tiña con su 
sin carmin las mejillas de lectoras y lectores.

Démonos, pues, la enhorabuena por semejante' 
resultado, y guiados siempre por el verdadero 
amor al arte y á la contemplación artística de la 
belleza, donde quiera esta se encuentre, procúrese 
desviar el paso de la juventud aficionada á la lite­
ratura, de esos lodazales donde hay siempre un 
peligro para el alma, que el ancho campo de las 
concepciones ideales es bastante por sí, para pre­
sentar siempre ricos y dilatados horizontes á los 
que rinden ferviente culto á la armónica combi­
nación de la verdad y de la belleza.

Juan Morlesin t Soto.

LOS SEMINARIOS CONCILIARES ESPAÑOLES

(bosquejo histórico-crítico.)

Empiezan á lamentarse algunos prelados, con 
verdadera aflicción, de la falta de ministros para 
llenar las importantísimas funciones de la admi­
nistración de sacramentos, para desempeñar la 
eura de almas, para atender á las necesidades del 
culto, viendo con dolor cómo disminuye el núme­
ro de los aspirantes al Sacerdocio. Es un hecho 
innegable, que desde la revolución de 1868 acá, 
si no han quedado desiertas las áulas de los Semi­
narios, ha bajado considerablemente el número 
de las matrículas en estos establecimientos ecle­
siásticos de enseñanza.

Semejante fenómeno se explica de una manera 
satisfactoria, al parecer, por la indiferencia reli­
giosa que tanto se ha extendido desde la fecha in­
dicada. Sin embargo; dirigiendo la vista al fondo 
de las cosas, considerando lo que realmente eran 
los Seminarios antes de que apareciese en España 
•1 órden de cosas que surgió después de la batalla 
de Alcolea, es difícil afirmar si la decadencia y 
postración actual de los Seminarios es efecto de 
la indiferencia religiosa, ó si ésta debe atribuirse, 
entre otras causas, á la organización de los mismos.

Algunas consideraciones de carácter general, 
que brevemente vamos á exponer, demuestran, á 
juicio nuestro, que la organización de los Semina­
rios no está en armonía con las exigencias de la 
época, con el estado de la sociedad en nuestros 
dias, con las necesidades de los tiempos presentes.

El espíritu que informa hoy la vida intelec­
tual, literaria y moral de los Seminarios es el 
mismo que inspiró á las P.P. del Concilio de 
Trento los Cánones disciplinares relativos á es­
te punto importantísimo de la disc iplina ecle­
siástica ; disposiciones que respondían cumpli­
damente á las necesidades del tiempo en que se 
dieron y que no han sido reformadas por la Igle­
sia, quizá por las excepcionales circunstancias que 
viene atravesando, ni tampoco por los ordinarios 
en sus respectivas diócesis, no obstante la amplí­
sima intervención que acerca de esto se les con­
cedió, por razones y motivos que no juzgamos, ni 
queremos, ni debemos juzgar, limitándonos sim­
plemente á consignar el hecho tal cual es.

Su vida económica, otro hecho importante que 
debe tenerse en cuenta, sufrió notable alteración 
á consecuencia de las leyes desamortizadoras, 
^“®_?^®Í'°4®. grandes controversias en tiempos 
pasados, han venido á crear un órden de cosas 
sancionado por el concordato de 1851 y por el 
convenio adicional de 1859,

Otro hecho asimismo notable y trascendental, 
ha sido el divorcio, el antagonismo y la lucha en­
tre ambas potestades eclesiástica y civil desde la 
muerte de Fernando VII; hecho que ha impedido 
armonizar, en lo posible y sin menoscabo de la 
ortodoxia, la enseñanza de los Seminarios en su 
período de preparación con la de los demás esta­
blecimientos oficiales del Estado, no existiendo 
entre unos y otros relación alguna hasta la pro­
mulgación del plan del Sr. Catalina, considerán­
dose antes de ese plan, más que como extraños, 
como enemigos.

Con ser tan importantes las consideraciones 
precedentes, hay otra que es para nosotros la 
principal que intentaremos exponer, formulándo­

la en los términos más claros y precisos, aunque 
aparezcan algo^rudos y realistas.

Un interés mal entendido, un egoísmo censura­
ble de muchas familias, para quienes era muy ha­
lagüeño tenei? entre sus individuos uno ó más sa­
cerdotes, de quienes poder esperar protección 
material, auxilios pecuniarios que reembolsaran é 
hiciesen: reproductivos los gastos invertidos en la 
carrera, cuyo carácter de abnegación y sacrificio 
elvidaban, tomándola por lucrativa profesión, han 
hecho que de los pequeños lugares y de las pobla­
ciones én que existían Seminarios, acudiesen á 
sus áulas, en edad por demás temprana, gran nú­
mero de jóvenes, muchos de los que, despues de 
haber probado los estudios preparatorios, sin pen­
sar en su porvenir, ni en si les faltaba la vocación 
necesaria, al comprender que la no validez acadé­
mica de esos estudios les cerraba el camino á 
otras carreras y á otras facultades más en armo­
nía con sus inclinaciones, con sus gustos, con sus 
aptitudes, sintiéndose sin fuerzas para esterilizar 
los sacrificios hechos por sus familias, empezando 
la segunda enseñanza en los establecimientos ofi­
ciales del Estado, ó temiendo que su renuncia á 
ingresar en el Sacerdocio, la resistencia de sus 
padres á abrirles nuevos derroteros, les pusiese en 
el caso de tenerse que dedicar á las rudas faenas 
de la agricultura, ó al penoso aprendizaje de al­
gún oficio, arte ó profesión de trabajo corporal, 
se resignaban ¿ hacerse curas contra su voluntad, 
á buscar en el Sacerdocio un modus vivendi, para 
lo cual no consideraban necesario hacer un estu­
dio concienzudo de las ciencias teológicas, ni 
ejercitarse en la práctica de las verdaderas vir­
tudes cristianas, supliendo éstas con una hipo­
cresía más ó ménos encubierta y ocultando su in­
excusable ignorancia con una exajerada inteli­
gencia, con su dogmatismo sui generis, con afir­
maciones ó negaciones autoritarias que arraigan 
la duda ó la incredulidad en aquéllos, á quienes 
una réplica oportuna, razonable y cortés hubie­
ra convencido ó inutilizado.para causar en las al­
mas de los demás el daño espiritual que producen 
el error y la indiferencia ó la heregía y el excep; 
ti cismo.

¡Esto es desgraciadamente cierto, por más que 
no se haya fijado en ello la atención!

¡Cuántos males han nacido de esto para la Igle­
sia y para el Estado!

T. Maroto Canora.

{Se continuará.)

consecución de sus fines; y si bien la ignorancia 
se opone á ello, y es una causa de que no pueda 
cumplirlos, la sociedad no debe privarle del sus­
tento que le dá el trabajo, siquiera esta privación 
sea momentánea y se camine á su bien, y por más 
que la instrucción’le asegure un bienestar „verdar 
dero. De tal modo se impone la satisfacción de 
las necesidades materiales y reclaman el primer 
cuidado, que no es pósible desatenderlas un mo­
mento sin exponerse á.grandes trastornos.

Las penas coercitivas y pecuniarias pueden 
prestarse á grandes abusos ó á notorias injusti­
cias; pues hay familias tan pobres, que si tienen 
algunos hijos necesitan pensar, inmediatamente 
que sus fuerzas lo permiten, en enviarles donde 
puedan ganar el pan que raclama su sustento; y 
seria poco equitativo castigar al padre que deja­
ra de enviarles á la escuela, teniendo necasidad 
del trabajo para el sostenimiento de su vida.

Resuélvase de una vez esta grave cuestión, que 
tanto interesa al país y al bienestar de todas las 
clases de la sociedad. Es, por tanto, necesario 
vencer todos estos obstáculos. Existen multitud 
de medios tanto directos como indirectos que pu-, 
dieran emplearse muy bien, entre nosotros, para 
hacer práctica la primera enseñanza obligatoria. 
Únicamente con obligar á que el, servicio militar 
recayese forzosamente en aquellos que no supie­
ran leer ni escribir, los padres se apresurarían á 
enséñar á sus hijos esos conocimientos. También 
podría ofrecerse á los que poseyeran esos conoci­
mientos ventajas materiales inmediatas, tales co­
mo la conservación de los edificios, paseos y ar­
boledas y demás ramos á cargo de los ayunta­
mientos; el entretenimiento de los caminos pro­
vinciales, construcción de otros nuevos, etc., etc.; 
la construcción de carreteras y cuantas obras son 
de cuenta del Gobierno reclaman el empleo de un 
crecido número de obreros, que muchas veces, ó 
encuentran obstáculos para ingresar en ellas, ó lo 
hacen merced al favor.

Abrigamos la íntima convicción, la seguridad, 
de que haciendo uso de estos medios ú otros di­
ferentes, todos encaminados á destruir la igno­
rancia, saldríamos victoriosos de tan laudable y 
patriótica empresa.

Todo lo que llevamos dicho bastaría por si solo, 
si ya no estuviera fuertemente arraigado en el 
claro entendimiento de nuestros lectores, á lle­
var á él la convicción de la grande, de la impres­
cindible necesidad de propagar y extender por to­
das partes la instrucción, y muy especialmente la 
instrucción primaria, manantial, base y funda­
mento de las demás.

Antonio Guerra y Alarcon.

Hé aquí la exposición que nuestro querido ami­
go y compañero D. Pedro Gal, profesor de la Es­
cuela pública de Getafe, ha presentado al Minis­
tro de Fomento.

«Exemo. Sr. Ministro de Fomento:
D. Pedro Gal y Sanchez, Maestro de la Escuela 

pública elemental de niños de Getafe, á V. E. res­
petuosamente expone:

Que los Sres. Inspectores y demás funcionarios 
que intervienen en los asuntos de primera ense­
ñanza pública, son susceptibles de resentimiento 
con los Maestros, y éstos han sido expedientados 
por pueriles nimiedades con detrimento de su dig­
nidad é intereses y, lo que es peor, en perjuicio 
de la enseñanza;

Que la malignidad queda triunfante, porque los 
Maestros carecen del derecho de reclamar los 
agravios ante los tribunales ordinarios en donde 
pudiéran probar mejor, la falta de consideración 
que se les dispense, ó la injusticia con que se les 
molestara.

Que somete al recto criterio é imparcialidad de 
V. E., el vacío que existe en la legislación de pri­
mera enseñanza y la necesidad de una disposición, 
que conceda al Magisterio público la reclamación 
de agravios contra quien los causara.

A cuyo fin el que suscribe, humildemente su­
plica á V. E. que, estimando en su justo valor lo 
expuesto, se digne agraciar al Magisterio público 
con una disposición, mediante la cual sean res­
ponsables de sus actos, ante los tribunales ordina­
rios, todos los funcionarios que intervienen en los 
asuntos de primera enseñanza.

Es gracia que no duda merecer de V. E., cuya 
vida guarde el Gielo muchos años.

Exemo. Señor.:
Pedro Cal y Sanchez.

Getafe, Noviembre de 1884.

LA INSTRUCCION POPULAR.

(Conclusión.)

Es verdad que la ley de instrucción pública de 
1857 ha sido y continúa siendo letra muerta; pero 
esto ¿qué prueba en buena lógica? No prueba otra 
cosa sino que en España se promulgan leyes, y el 
Poder Ejecutivo, por debilidad ó por negligencia, 
se ocupa poco de su cumplimiento; no prueba otra 
cosa sino que puede dirigirse un capítulo de cul­
pas, un acta de acusación contra todos los Gobier­
nos que ha habido en España desde 1857, por no 
haber aplicado como debían esa ley.

¿Son, por ventura, los españoles de diferente 
naturaleza qué los suizos, que los prusianos, que 
los austríacos, que los suecos^ que los holandeses 
ó que los norte americanos? ¿No podrían practi­
carse entre nosotros los medios, los procedimien­
tos que se han empleado allí? Si la primera ense­
ñanza obligatoria es practicable en aquellos paí­
ses, no acertamos á comprender por qué razon 
no ha de poder serlo entre nosotros.

Es yá un hecho admitido, casi én todas las na­
ciones cultas, que el hombre tiene el deber moral 
de instruirse, y al ménos de adquirir los medios 
de comunicarse con sus semejantes, es decir, las 
ideas elementales de todo conocimiento.

¿Cómo interesar el ánimo de las clases popu­
lares para que acudan á adquirir esa instruc­
ción que le es tan necesaria?

La enseñanza gratuita y obligatoria es el medio 
más eficaz para conseguir el resultado apetecido. 
Y no obstante, la enseñanza pública obligatoria 
tiene sus inconvenientes; es en cierta manera 
una coacción que la sociedad ejerce sobre el indi­
viduo.

El hombre, como sér libre, tiene el derecho de 
elegir los medios que crea más adecuados á la

Cumpliendo los deseos de nuestro amigo el se­
ñor Gal, insertamos á continuación su remitido, 
dejando á dicho señor la responsabilidad, si la 
hubiese, y la prueba, si fuese necesario, de log 
hechos que denuncia.

¿ES POSIBLE?
Decimos claramente, según hemos aprendido á 

decir las cosas, que es-posible que extracten mal, 
involuntaria ó intencionadamente, todos aquellos 
funcionarios, que, olvidando la costumbre, la de­
licadeza y la dignidad reputativa del prójimo, lle­
ven los nombres de éste á un periódico oficial por 
la nimiedad de la desestimación de presupuestos 
escolares ú otras cosas parecidas.

Gomo nueva invención que lastime á alguien en 
su honor y reputación, es deáprecúble en alto ' 
grado, é imposible para observada en todos los 
actos del Magisterio público, por personas que se 
relacionen con los mentores de la juventud que 
saben las innumerables vicisitudes que han sufri­
do y sufren; y lo que es más, que sean tenidos, en 
fin, como los únicos padres, tutores ó curadores, 
que pudieran salvar los Maestros de cualquier pe­
ligro ó percance en que pudieran verse, como 
acontece en todos los defná^ ramos de la adminis­
tración pública y privada de la Sociedad.

La ignorancia que en modo alguno podemos su­
poner en tales funcionarios, fuera la única que sa­
liera en defensa y apoyo de los mismos, porque 
oímos decir comunmente, que nadie está obligado 
á decir más dé 10 due sabe, ni hacer lo que fuera 
superior á sus fuerzas físicas, morales é intelec­
tuales; por más que la ignorancia no excusa de 
pecado, según dice San Bernardo, cuyo criterio, 
pugna, hasta cierto punto, con la apreciación co­
mún, que es inferior siempre á la de aquel que 
veneramos en los altares.

Entonces la ignorancia supina y afectada que­
dan solas en el campo de batalla, cual otros restos 
imperecederos del trofeo insercitivo de que nos 
ocupamos, que atentando, como atentar pueden 
otros muchos hechos, contra los Maestros que 
forman la honradísima, sufrida y mal considerada 
clase á que pertenecemos y que tanto nos realza, 
constituyen en conjunto la piedra de toque en que 
se estrellaron hasta la fecha, y se estrellarán en lo 
sucesivo, lá enseñanza y süs fines generales y es­
pecíales, quieran que no quieran todos los regla­
mentos; leyes, disposiciones, juntas é inspectores 
de primera enseñanza del mundo entero.

De estos'funcionarios para menoscabo de la en­
señanza y tormento de Maestros, y de los análogos 
en próximo ó lejano grado á los aludidos anterior- 
mente, es factible que puedan cubrir' algunos la 
responsabilidad de los actos impropios que come­
tieran, abusando de la imperiosidad, á cuyo am­
paro y sombi^a se hallan y libran, ya de los inde­
cibles ardores de las fráguas de Vulcano, ya de 
las destructoras impetuosidades de Tipheo, pues : 
prescindiendo del principio de Derecho en que 
cada uno es responsable de los actos que libre­
mente ejecuta, no hallamos en nuestra legislación 
otra cosa relativa á la responsabilidad de los se­
ñores Inspectores, que la disposición 9.’‘ de la Real 
órden de 1.® de Agosto de 1866, que dice así: «Se 
exigirá la más estrecha responsabilidad á los Ins- ' 
pectores que, olvidando por desgracia sus debe­
res, ocultaren las faltas que adviertan ó no sean 
completamente iinpareiales en los informes qu» 
emitan.»

Al sábio autor de la Real órden citada no le eran 
desconocidas las flaquezas y extralimitaciones 
que pudieran perpetrar los Inspectores de prime­
ra enseñanza con su , elevado cargo en el objeto 
sobre que versara la inspección que les confiaba, 
y por eso ha sentado una disposición terminante 
dando á Dios lo que es de Dios, y al César lo que 
es del Gésar; principio de justicia que no siempre 
vemos observado entre dichos funcionarios y los 
Maestros, y cuyas consecuencias afectan más 6 
ménos tarde á la enseñanza, por la estrecha union 
que existe entre ésta, el Maestro y la Inspección»

Guando esta sea la simple observación y cum­
plimiento de las obligaciones y deberes que se la 
han impuesto en diferentes disposiciones, sin tras­
pasar el limite prudencial de aquállos, acomodán­
dose más bien á las circunstancias generales y es­
peciales de los Maestros y Escuelas, unificando la 
enseñanza con la ciencia y dirigiendo con la per­
suasion y estímulo la obra educativa, á cuya vista 
se halla; cuando cual otra paternidad cariñosa y 
benéfica dispensara y derramara sus mercedes 
alentando al pobre y fatigado Maestro, re iucienda
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A los pueblos pertinaces é indiferentes al eumpli- 
tniento de las necesidades escolares que demandan 
la razon y la equidad; y, cuando una de las prin­
cipales aspiraciones sea sacar del estado de ab­
yección, abatimiento, miseria y malquistacion al 
Apostolado escolar, entonces hallarán la incógnita 
del problema educativo, y las luces del saber ex- 
Olarecerán los ámbitos de la Tierra, y la humani­
dad pudiera acercarse á la contemplación del Sér 
que la crió y conserva conforme á los insondables 
alcances de su esencia.

El Maestro, la Escuela y la enseñanza forman la 
trinidad eiucativa, y un solo Dios, el saber; y 
como no se comprenda escuela sin enseñanza, y, 
ménos ésta sin Maestro, de ahí que la enseñanza 
DO pudiendo subsistir por sí, guarde relación 
siempre; con el modo de ser y estar de los Maes- 

■’^08; y? mientras que éstos sean lo que son,la en­
señanza será lo que es, y lo que lleguen á ser en 
lo sucesivo aquéllos encargados de difundirla ó 
.perfeccionarla.

Las inspecciones, juntas, entidades escolares y 
disposiciones relativas al caso concreto, dirigien­
do sus miradas, desvelos, prevenciones, manda­
tos y correctivos sobre el que dá vida y movi­
miento á la enseñanza para que a forciori presen­
te á los ojos de la sociedad, lo que sólo puede 
■ofrecerse naturalmente, lejos de’fomentar y enal­
tecer aquélla, la truncan, minoran y rebajan; por- 
^ñe, ¿es el Maestro, acaso, otra locomotora impe­
lida por la fuerza del vapor comprimido; una ve­
leta que gira conforme á la. dirección del viento; 
d un sér inerte, sin conciencia de sus actos? No, y 
DO, es una cosa muy diferente de lo que se ha 
ereido y aún cree, en nuestro humildísimo enten­
der. El Maestro en la escuela—no en la calle—es 
"el general y soldados puestos en órden de batalla 
•contra el enemigo, la ignorancia; el rey y sus mi­
nistros gobernando al pueblo, los discípulos-^ 
nodriza en casa de los padres, que alimenta y cui­
da el niño recien nacido, la inleligencia infantil 
^ue concurre al dula de primera enseñanza.

Pues bien; si el general carece de facultades 
para acometer al enemigo ó retirarse; para reha­
cer sus huestes y darlas lo que precisaran; y, por 
decirlo de una vez, para obrar ó dejar de obrar; 
más que victoria,.fuera derrota temeraria el re­
sultado de la embestida que hiciera con pérdidas 
incalculables, descrédito y mengua de la nación.

Pues la facultad que tiene el Maestro, es la de 
tomar todos los .años-, por el mes de Abril, el 
.presupuesto de la escuela que regenta, para ser 
desestimado, cuando ménos piensa, á propuesta 
del Inspector, que, tal vez, se halla resentido — 
Si es que fuera susceptible de resentimiento—por­
que el Maestro no le dió su voto, tratándose de 
"ólecciones; porque no le tributa adoración y culto 
cual á otro dios mitológico la ignorancia y fana^. 
tismo primitivos; porque durante la visita inspec­
ciona! á las escuelas del pueblo, no presentó pa—. 
Vos en Periguex y pasteles en Perigord, ni el fa­
moso Champagne y los begueros de Matanzas; ó 
porque, en fin, no ha consignado el Maestro en el 
presupuesto la cantidad-importe de cien libros de 
'los de que es autor el resentido.

Graciosamente se llamara avaricia insoportable, 
prodigalidad del mismo género, que, sin duda, 
mil veces fuera sufrible antes que resentirse pu­
diera quien estampara en el libro de visitas un in­
forme duro y extremado; coadyuvara para la for­
mación de u» expediente é influyera para que se 
igirara una visita extraordinaria con el objeto 
^®.....y ménos que el maestro saliera del pueblo 
en lo sucesivo ó dejara de ejercer su cometido las 
horas de reglamento.

No es ciertamente digno de semejante suerte el 
Magisterio, cuya paciencia y laboriosidad ha acre­
ditado mil veces y en repetidísimas ocasiones, que 
Stí ha sacriflcado y sacrifica en obsequio del bien 
público; en beneficio directo del hombre, para 
que ilustrando su razon con las luces del saber, 
•Alcance el fin para que ha sido creado.

Por ultimo, si al Maestro se le puede tratar con 
'h^essa y sin consideración hasta por cosas risibles 

y '^^orgonzosas; si se le ha expedientado como lo 
acreditan multitud de causas leves en que lo en- 

ieroii, si puede ser víctima ordinariamente 
flaqueza, miseria, malignidad y venganza 
Da; nada más justo, nada más urgente y pre - 

' que una medida salvadora, una disposición 
terminante que, deshaciendo las cadenas del es- 

avismo que á aquel sujetan, amenguan y des- 
l?i'estigian ante los ojos de todas las gentes, con­

ceda ü otorgue al maestro como tal, el derecho 
de reclamar el agrayio ante los tribunales ordi­
narios contra quien atentare ó de algún modo 
contraríe por meras puerilidades, el sociego y 
quietud, la honra é intereses ó aspiraciones legí­
timas de los maestros de primera enseñanza.

Con aquélla, no cabe duda que la razon presi­
diera la mayor parte de los actos relativos á la 
enseñanza; los jueces de los tribunales de oposi­
ciones—en que se cometen no pocas injusticias- 
tentaran un poco más su ropa, como se dice vul­
garmente, para salirse del campo de la equidad; 
y los funcionarios todos, sin excepción de los rús­
ticos alcaldes de monterilla y oscurantistas in­
tencionales, desaparecieran de la escena-escolár- 
educativa, ó no se extralimitaran, al ménos, de­
jando ancho campo y expedito paso á la cultura é 
ilustración populares, confiadas al Magisterio, que, 
sediento de libertad y justicia, una vez más testi­
ficara que ha sido y es acreedor al honroso y tras­
cendental cargo de educador de la niñez.

Pedro Cal y Sanchez.
Getafe, Noyienibre àa 1884.

OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Reales órdenes.

«limo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer que se provean por traslación las cáte­
dras de Latin y Castellano vacantes en los Insti - 
tutos de Gerona y Santiago, la de Geogrfíaa é 
Historia de este último establecimiento, una de 
Matemáticas del de Toledo, la de Física y Quími­
ca del de Castellano y la de Lengua inglesa del de 
Santander.

De Real órden lo digo á V. 1. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu­
chos años.

Madrid 20 de Octubre de Í88i.—Pidal.—Señor 
Director general de Instrucción pública.»

._«Ilmo. Sr.: De conformidad con el dictámen del 
Consejo dé Instrucción pública, S. M. el Rey 
(Q- D. g.) se ha servido declarar de utilidad para 
la enseñanza las obras, Principios de Aritmética 
y Álgebra y Principios de Geometría y Trigono­
metría rectilínea de D. Marcelino Menendez Pin­
tado del Instituto de Santander, acordando al 
propio tiempo que dichos trabajos sírvan al autor 
de mépíío en su carrera. -

De Real órden lo digo á V. I. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu­
chos años.

Mádrid 17 de Octubre de Í88i.---Pidal.—-Señor 
Director general de Instrucción pública.»

NOTICIAS. °

Los desgraciados acontecimientos de los estu­
diantes liberales y entusiastas por la cultura y 
el progreso, han tenido un triste y sangriento 
desenlace, siendo apaleados y acuchillados bár­
baramente por la policía, mandada por el Coro­
nel Sr. Oliver, y por el Gobernador civil de la 
provincia, Sr. Villaverde.

Guarden eterna mamoriadel dia20de Noviem­
bre de 1884 los estudiosos jóvenes que á la 
ciencia se dedican, y guárdenla también como 
negro borren, las autoridades cultas que lo han 
motivado.

Por estar relacionado bastante con los aconte­
cimientos incalificables que indicamos, fué ex­
pulsado anoche de la Real Academia de Juris­
prudencia, el profesor de la Universidad Sr. Tor­
res Aguilar, que negó amparo en su cátedra á 
los estudiantes que huián de la ferocidad del 
Cuerpo de Orden público.

Damos las gracias á nuestro querido colega 
El Profesorado de Guia por sus ofrecimientos en 
pró del pensamiento iniciado por La Defensa, 
relativo á la manifestación de gratitud por parte 
del Magisterio primario de España, hacia el au­
tor déla ley del 57, D. Cláudio Moyano y Sarna- 
niego.

Aceptamos gustosos su cooperación y espera­
mos de su amabilidad el envío de las firmas re­
cogidas á los ilustrados profesores ultramarinos. .

Según los periódicos, de la vecina república, 
el Prefecto de Policía de París, de acuerdo con 
una comisión médica, ha prohibido la exposición 
de niños que debió inaugurarse el dia 3 del pasa­
do Octubre.

Ha fallecido eh Zafra (Radajóz), la jóveh y 
virtuosa señora doña Julia Fernandez, espósá, 
que fué, del rico banquero D. Vicente Martínez.

Su agradable y cariñoso trato, sús bellas "ma­
neras y distinguidá educación, unido á su alma 
bondadosa, harán que su recuerdó ño se' borre- 
jamás del corazón de sus numerosos ámigós.

Reciba su dilatada familia, entre la que sé en­
cuentra nuestro querido Director, el testimonio 
de nuestro Verdadero sentimiento por tan irre­
parable pérdida y séale la tierra ligera á la que 
en vida nos honró con su afectuosa amistad.

También el 15 del pasado Octubre falleció en 
Viñegra de Moraña (Avila) el antiguo y laborio­
so maestro de este pueblo, padre del inteligente 
profesor de primera enseñanza D. Domingo Pe-- 
rez y Perez. ,

Murió á la avanzada edad de 65 años.
Sirvió 12 años á la patria y 32 al profesorado. 

Sólo desempeñó escuelas de 250 y 375 pesetas, 
con cuyos recursos dió carrera á sus dos hijos; y 
cuando estos ya colocados, comenzaban á prodi­
garle las. atenciones y cuidados que sus recursos 
les permitían, haciéndole más llevadera la exis­
tencia, el destino implacable cortó sus preciosos 
dias.

Enviamos nuestro más sentido pésame á sus 
atribulados hijos.

Hemos recibido con sumo placer la visita de 
nuestro estimado comprofesor D.. Juan Ortega, 
hijo del inventor del corte decimal de trajes, cu­
yo sistema ha sido premiado recientemente por 
el Fomento de las Artes.

Como Verán nuestros lectores én la correspon­
diente sección, nosotros nos ‘ encargamos de la 
venta de los métodos de corte del referido sis­
tema.

El Cónsul general de Costa Rica en Madrid, 
D. Adolfo Bayo, no ha recibido las instrucciones 
que á su Gobierno tiene pedidas, y nada puede 
decir, por tanto, de las condiciones con arreglo á 
las cuales podrán encargarse los maestros espa­
ñoles de la enseñanza primaria en las escuelas 
oficiales de aquel país; pero que las dará á cono^ 
cer tan pronto como las reciba.

Con el título de Diario del dlíaffisterio, cuyo 
primer número acabamos de recibir, y cuya im­
portancia no necesitamos encarecer á todos los 
Maestros y Maestras, verá la luz pública en Ma­
drid desde 1.® de Enero próximo, ,si se reune su­
ficiente número de suscritores para costearlo, un 
periódico diario que será órgano del Profesora­
do de primera enseñanza, ocupándose además, 
por, vía de revistas y de noticias, para que sus 
suscritores estén al corriente de todo, de cuánto 
notable en el mundo ocurra, lo mismo en el ter­
reno político que en el científico, etc. Én la Re­
dacción figurarán distinguidos Profesores de las 
Escuelas públicas y privadas de Madrid, y como 
colaboradores y corresponsales no ménos distin­
guidos Profesores de Madrid y de provincias. El 
Diario del Magisterio iñQO.Q además por objetivo 
la más sincera union de los que constituyen la 
clase.

El precio de suscricion es de 3 pesetas trimes­
tre, 6 el semestre y 12 el año, siendo condición 
indispensable el pago adelantado, ó sea al hacer 
la suscricion primero y al renovarla despues.

A los suscritores al mencionado diario se les 
servirá además gratis La Reforma, antiguo y co­
nocido periódico semanal de primera enseñanza, 
cuyo precio es 3 pesetas trimestre y 5 al año, 
con un regalo, además, de valor de 4 pesetas en 
obritas de su director.

Si no se reunieran bastantes suscritores para 
el coste de dicho diario, el importe que para él 
remitieran, se les abonará á los interesados en 
la suscriccion á La Reforma por el tiempo cor­
respondiente.

Los números que de dicho diario se publiquen 
hasta'1.® de Enero prójimo por vía de propagan­
da, se remitirán ymíí<í á losque desde luego ma n- 

den el imperte de la suscricion por trimestre 
semestre ó año.

La correspondencia toda, por ahora, al director 
de La Reforma, calle de Rosales, núm. 10, se­
gundo piso (barrio de Arguelles) Madrid.
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Acuario de primera enseñanza; Almanaque'del 
Maestro para 1885, por D. Fermín Ladrón de Ge* 
gama.

Cuatro años hace que el autor de este libro^ 
comprendiendo lo útil y necesario que es para * 
toda clase,—y más si es tan numerosa y respeta­
ble como la del Magisterio dé primera enseñanza^ ■ 
—el conocimiento de la legislación especial quét’ 
á ella se refiere; teniendo en cuenta también, lo 
difícil que era al maestro satisfacer esta imperio-- 
sa necesidad, ya porque las colecciones oficíale» 
de las disposiciones á él coneérnientes, ni siem­
pre se han publicado cuando era menester, ni 
han resultado con las condiciones de claridad y 
economía convenientes, ya porque loa tratados 
publicados por particulares, á pesar de sus exce­
lencias, y del mérito de sus autores, no pueden 
responder al.objeto de facilitar al lector la legis­
lación, muy poco tiempo deapues de haberse pu-- 
blicado: en atención á estas consideraciones, de­
cimos, el Sr. Cegama, queriendo dar una prue­
ba ostensible de su afecto al profesorado de pri-^ 
mera enseñanza de España, emprendió la publi­
cación de la obra que nos ocupa, con la cual sal­
va todos los inconvenientes que antes indicá­
bamos. ? i

En efecto, conocido es y por todos alabado, el 
pensamiento del Sr. Cegama y la forma en que 
sin interrupción lo lleva á cabo.

Esto nos dispensa de exponerlo; pero no en. 
modo alguno de felicitar una vez más á dicha 
señor por el notorio servicio que presta á la cía,- 
se, á la que nosotros tanjbien dedicamos nues­
tros afanes. Reunir en un solo volúmen, conten^ 
ta claridad como concision, y perfectamente cla­
sificada por materias, toda la legislación vigent» 
,en la época en que vió la lüz su primer Anuario^ 
y formada así la base, publicar sucesivamente^ 
;a.Lfiú de cada año escolar, y con arreglo á lau 
misma clasificación, todo lo durante él legislado^ 
té aquí, en resumen, la obra que el Sr. Ceganojt 
se ha propuesto realizar. De este modo, á pesar 
de que no conociéndola, y juzgando sólo por so. 
título, pudiera pensarse que cada Anuario forma 
un tomo completamente independiente dé los 

’ anteriores^ lejos de Ser'esto, es por el contrario* 
upa colección legislativa, que cada año se com­
pleta por medio de un verdadero y bien ordena­
do apéndice.

El del curso Académico que acaba de terminar,, 
ó sea el Anuario correspondiente al año próximo, 
es el que hemos tenido el gusto de recibir, dando 
las gracias al Sr. Cegama, por su atención en re­
mitírnoslo.

En él, sigue su autor, el mismo órden que en» 
los anteriores, que ya dejamos expuesto; peroe» 
si se quiere más importante que aquéllos, puesto 
que siendo tanto lo quéen el período que com­
prende, se ha legislado sobre primera enseñanza^ 
trascribe íntegras nada ménos que ochenía dispo­
siciones, entre ellas algunas tan interesantes 
como los programas para las oposiciones á Im 
Escuelas públicas, la nueva organización dadas, 
las Escuelas de párvulos, y su Patronato, la re­
forma de la Escuela Normal Central de Maestras* 
el Reglamento de ésta y el de exámenes de revá­
lida para Maestras, etc., etc.

Esto ha hecho necesariamente, que este A««a- 
rio, sea mayor que los anteriores, pero á pesar 
de ello, como el Sr. Cegama no perdona sacrificia 
alguno que redunde en bien del Magisterio, no- 
ha alterado su precio de venta, y sigue siendo el 
de una peseta en Madrid y 1,23 en provincias.

Sólo nos resta recomendar eficazmente á todo» 
los Maestros, la adquisición de este libro, así 
como también que procuren completar la colec­
ción, los que no la tengan; debiendo advertir 
que declarada esta obra de utilidad por Real 
órden, su módico precio puede cargarse al ma­
terial de las Escuelas,

M'anual de Telefonía, por D. José Galante y 
Villaranda, Inspector del cuerpo de Telégrafos.

Recomendamos tan útil como curiosa obra lí 
nuestros suscritores.
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gLleya publicados 80 tomos. Por suscricioc, á 4 
Reales tomo en rústica y á 6 en tela. Tomos suel­
tos, á 6 y 8 reales respectivamente.

Agradecemos la atención qué con nosotros 
ha tenido la Biblioteca Enciclópedíca Popular- 
ilustrada, al remitirnos libro tan necesario.

* * *
Método fácil, y ^reve para escribir correctamente 

tu poco tiempo la letra española, ¡por D. Antonio 
de Quesada; declarado de texto para las escuelas 
de primera enseñanza por Real drden de 3 de 
'Koviembre de 1880, y en su consecuencia para 
las escuelas Regimentales del Ejército; premia,- 
do. con medalla de 3.® clase en da Exposición pe­
dagógica de 1882, y con medallas de plata en la. 
Iteglonal de Valencia de 1883 y por el Ateneo; 
Mercantil.

ÎB1 papel gráfico de este sencillísimo método, 
^S sin disputa el más útil y económico y el que 
inejores resultados viene dando de cuantos hoy: i 
E6 conocen en su clase.

Precio: 3 pesetas 50 céntimos resmilla (ó sean 
loo cuadernos.)

. líps pedidos, acompañados de su importe en_

libranza ó en selloS dé 15 céntimos, al autor, 
Alférez del Batallón Depósito dé Santander.

* » *
Manual de Aritmética demostrada al alcance de 

los niños, por D. José Oriol y Bernadet, agri­
mensor, arquitecto, catedrático de matemáti­
ca^, etc., etc.; XIV edición, revisada por D. José 
Giró y Roma, Profesor de la Escuela Normal su­
perior de Barcelona; aumentada con nociones 
prácticas de cálculo mercantil por D. Luis G. Fe­
rreras de Montaner.

En unas breves y concisas «Nociones de Qál- 
culo mercantil» se comprenden las reglas de 
interés y sus aplicaciones, los cambios y sus di­
visiones, el sistema monetario vigente de Espa­
ña y sus posesiones ultramarinas, las monedas, 
pesas y medidas vigentes en Alemania, Austria- 
Hungría, Francia, Bélgica, Suiza, Italia, Ingla­
terra, Portugal, Holanda, Estados-Unidoa de la 
América'del Norte, República de Chile, Estados 
ünidoé de Colombia, Ecuador, Perú, Guatema­
la, Méjico, Venezuela, República Argentina y 
República Oriental deh Uruguay (Montevideo), 
trabajo completísimo y casi único en publica-

cionAs españoles) el címbíó exteïîor lo^ a'rb'ftiâ- 
jéS y problemas dé compra y venta;

Forma está obra uu volúmen en' 4.“ ménOï dé 
300 páginas; encuadernado á la bradel- SFptas.; 
en percaliha, á'lá inglesa, 2,50 ptaé.' '

Véndese en' lá Ubferíá dé JÍy A. Bástinbs, en 
BárCelnUa, y en lás princ'ipales de‘ España, ptO- 
vincias ultramarinas y Repúblicas américáúas, 
con el cOn'sigúién'té aunientó en unas y Otras por 
razón dé portés, cañábaos, ségurOS', etc.

CGRRESPONDENGIA.

Di E. G.—Lo]»;—Recibido importe suscricion 
hastatfin del presente amó 84;'-

Di M. Mi—Navas del Rey.—En nuestro poder ■ 
importe suscrici'on hasta ña de' Octubre; SSv Leb 
agradeceríamos nos remitiese lo restante.

D. P, C.—San Roque. — Habiéndose agotado 
la edicion-de los mapas ofrecidos, se le remitirá 
en cambio el Almanaq.ue del Maestro para el año 
1885, por D. Fermin Ladrón de Cegama. Le 
advertimos además, que la Legislación que dice 
en la suya que vendrán á recojer á esta Admi-

nístracion nó la tenemos, y su coste es de séls 
pébetás, no de cinco Como Vd. creé.

D. D. P. y P.—Albórnoz.—Sé le remite el mí- 
méiró que pide. Gracias por sus buenos deseos. 
Sé Ib complacerá en lo demás que desea coma 
vefá^'én eáte mismo número, y en carta que It 
eslïrîbrrémos mañana.

tí.'F. A. y Ch.—Almorox.—Ño las merece. 
Queda Vd; complacido en sus deseos y mánde-». 
nOBchaÚto" guste.

COLEfilO DE SÉÑOaiUS
-Se-tra-spasa uno muy acreditado. Corredera Alta 

, de^Sau Pablo,-: 14, principal, infordíarán. .

eOKTE DEGÍMAL BE TRAJES
ACADKMIAORTEGA

Condé Ansuréz,

VAL.LADOL_1D
Sucursal: Arco de Santa Mafia, 37 -

MADR'iD
Depósito de métodos, en esta Adniinistráciori, 
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Madrid 1884.—Imp. de Ramon Angula. San Vicente Baja, dS"
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LISTA DE LAS OBRAS

cuya adquisición por valor de 25 pesetas, en la AdministracioB de 
LA DEFENSA, dá derecho à la suscricion gratuita por un año

del mencionado periódico.
1 ;* Mocienes ffenerales de Gramática Castellana, por D. Julián López y Candeal. 

-rPrecio del ejemplar, una peseta; docena, 11 id.
2 ." £r€Te tratado de Aritmética, por el mismo.—Ejemplar, 0'75 pesetas; doce­

na, 8 id.
3 .* Tratado de uriattidad d principios de educación, por el mismo, para las 

escuelas de niños.—Ejemplar, ¿‘75 pesetas; decena, 8 id.
4 .* El mismo para las Escuelas de niñas, por el mismo.—Ejemplar, 0*75;do­

cena, 8. id.
5 . Teccioties de Industria, por el mismo.—Ejemplar, 0*75 pesetas, docena, 6 id.
6;’ lecciones de^Comercio, pGf el mismo.—Ejemplar, 0*50 pesetas,• docena, 6.
Tv* Geoÿ)afía, de D. José María Pontes.—Ejemplar, 0*75 y 8*50 docena; :Á«r- 

raciones históricas ó colección de hechos heroicos, rasgos notables y virtudes dé 
loé españoles.—Ejemplár, 75 céntimos; docétá; 7*50pesetas.

8. * Æ'iArî'a Aíí^roífí?^ por Izquierdo.—Ejemplar, 0*50 y 5*50 docena.
9. * Historia de Espana, per eí misino.—Ejemplar, 0*50 y 5*50 docena.
10. Prontuario de hiyiene y economía domestica, por id —Ejemplar, 0*50 y 5*50 

docena.
11. Aritmética popular, por id.—Ejemplar, 0‘50 y 5*50 docena.
12. Hl Ñiño piadoso ó nuevo Martinez de ¿a Posa, por id.—Ejemplar, 0*50 y 5*50 

docena. _
13. ' Cuaderno de sistema métrico; id. de Prosodia y Ortografía, por D. F. Gar- 

isfa Dontso.—Ejemplár, SO céntimos; docena, '2 pesetas.
14. principio de moral universal, por id.—Ejemplar, 2 pesetas y 22 docena,
15. lecciones de Fisiología é. higiene, poT iá. Ejemplar, 3 pesetas y 20 decena.
liB. Método completo deleéluru, póE id.—Ejemplar, 0*32 y 3*80 docena ;
17- Primera parte del mismo método.—Ejensplar, 0*15 y 0*60 docena.
18. Segunda parte de idtm, ó Caton.—Ejemplar, 0*25 y 2*70 docena.
19; Colcccioh dé siete Cárteles, por el mistóo autor.—Una peseta;
Ar los que deseen ene^rtonado el Ñiño piadoso, se les íacitará á 0*62 y-7o 

docena
21. Método 'objetivo de leciura, por D. Timoteo Alfaro.—Al precio Me- medio 

real la primera parte é igual precio la segunda.
22. Hl corazón de una mujer, por el mismo autor.—Ejemplar, 0*30 céntimos 

depeseta.
.-:23. Coleccicn legislativa, por D. Pedro Ferrer y Rívero.—Ejemplar, 6 pesetas.
^. Geografía, porD. Juan Francisco Gascón.—Ejemplar, 0’75.
25 Aritmética, por D. Antonio'Andrés del Villar,— Ejemplar,- 0*50 en rústi- 

oa y 0*75 encartonado, , -
2ü. Ñociones de Geometría, 0*40 céntimos de pesetas; de Geógráfíadé Guipñi- 

eoa, 20; GeografíayAOfHrs'tori’a'de Pspañd, l^^, Aritmética para laSüEsauelas de-Ar^ 
íes y Of dos, 1*50; Peseña histórico geogrâdca'Ai Madrid, 30 céntimas, todas por 
Eugenio García. ; - :

Z7. luguelcsliterarios^ Ñuevo Catón, por McnToy.-^EjeiúplíT, ! pestael pri- 
aaero y 2 el segundo.

28. ' Cartilla, por id., dividida en tres partes, á 50 céntimos dé peseta cada 
■«na. En 15 carteles dobles, 2 pesetas.

29. Cuantos morales, pav Vidal, y 30 Cu.etiíos del Pastor, por C. Collado, una 
peseta cada uno. . . - a ■

’ 80. Aritmética y-Geoméfrfa, por Mateo- García.—Ejemplar, 25 y- 50. céntimos, 
SI. laPíblioieca enciolopédicapopujar:,: por Estradn, una peseta tomo. ’ 
32. la Revista de^ Conocimientos Uíiles^ pGT id., Tópesetás al ano.
33. Silabario práctico, por Ccrufudador, una pesjeta docena la primera parte 

y 1*50 la segunda.—Carteles, 2 pesetas,
34. Silabario metódico, por D. F Ruiz de Moroté, Regente déla NOrihal Supe-'- 

ííor de Maestros de Ciudad-Real; 1*25 pcsetáé*^ddceua.
35; Idem parte priipera; por id; 0 ’75, pesetas docena. En colección de nueve 

carteles.con gruesps y hermosos tipos, colección 2 pesetas.
36. &Zó« á^eWtc6>, por el misñio, ddcéDá-4 pesetas.
37. Cuadro fe numeración habiada-yrçscrita; 4 pesetas ejemplar.
38. Cuadernos contadores de Aritmética teprico-practieos con multitud de in­

geniosos problema?, por el toiámo. Cuátró sériés en diez números de à pliego 
vana peseta doc.ena. Por coleccionjes nueye. ° ’

39. Geometría y dibu Jo lineal con las figuras correspondientes, por id. seis 
pesetas docena. ' ' ’

40. Geometría universal, con mapas iluminados, por id., 10 pesetas. Con ma­
pas en negro, 7*50 pesetas.

41. Pegistro general de matrícula, clasificación, asistencia, aplicación y re­
tribuciones, litografiado, 7*50 pesetas,

42. Gramática Castellana, por el mismo autor, comprende: Analogía, Sintáxis 
Análisis lógico y Ortografía en sus tres partes, 7*50 pesetas docena;

43. listas diarias de asistencia y aplicación, auxiliares del Registro 1*25 ne- 
Betas mano. ’

44. Ortografía castellana, por el mismo, metodizada para facilitar la batahola 
<e sus inconscientes reglas, 5*50 pesetas decena.

45. Pseritura metódica, dividida en 14 grados, puestos en 11 pliegos v dos 
de letra gótica y redondilla, 8*50 pesetas resma. ®

46. lecturas infantiles sobre la naturaleza, por Matilde del Real y Mijares_  
Precio del ejemplar: una peseta eu Madrid, 1*25 en provincias.

Los señores Profesores que por conducto de esta Administración tomen por 
Valor de 50 pesetas en cualquier librería de esta capital, recibirán también el 
periódico gratis durante un año.

landesa, para-200niños, 3 pesetas; de 200, para 400, 4*50 pesetas.—También hay 
cuadernos de 50 hojab parA 100 hiñes, á peseta cada uno.

47. Aritmética completa de^ niños, notable por su sencillez.—Docena, Cpeáetas 
DedñiSiones para las primera'/ sccciciaes por id. 1*50 docena.

48. Ejercicios gradúales de eseriíufá'al di'ctado-, par su rvedio, sé consigue que 
la clase del dictado pueda ser general, del mismo autor; docena, 9 pesetas;

49i Método racional de lectura,, por el mismo. Es entcraipente nuevo y origi­
nal á la vez,que el más cóiñpl'etb dé los publicados, á 'pesar'de está^ reducido á 
ochó lecciones; primera parte,, doce-na, una peseta; segunda id;, una peseta;' ter­
cera idem ó catón, docena 6 pesetas.

50. Programas detallados de tódás-las asignaturas, divididos éñ ocho seccio­
nes, por id; 3 pesetas docena.

51. Aparato de matrícula y clasi^cación,, por el mismo; de pino, 20 pésetas, de, 
caoba, 50. Tarjetas paW'éñ ús'o,'-2'pesétas éiéntó. '

Catecismo de'moral,, áei. mismo, auíer; adoptado en muchas-escuelas de- ambos 
«exos, por el laconismo y precisión de sos definiciones; docena, 3 pesetas. Eur 
cuadertado en holandesa con lujosas tapas para que sirva de preníi'o, 4*75.

53. Compendio de Geografía\unipersal.>y particular de Españaiipor id., 9 pesetas^ 
docena. Geograjiaparticular de E,/paña, 3 pesetas, docena.

SUFEEroRES cafés;
MáTIAS LOPEZ ¥ LOPEZ 

IWADIÍIfi-ESCOKIAL
A Fi O M A C O N C E N T R A,D O

-; , ■ ?N<- . eib :•. íí ' ■■ :í ?

ELEGAÍilrTÉlS  ̂WES DB lOO Y 200 G-BAMQS :

Gafé molido superior,ú^_. ^,.y.<i. j, ...<iji v.,.'...,., 2 pesetas Ies 4C0 gramos 
Puerto-Rico y CárácóIillÓ.. ............ .. .............. 2,50 — —
Puerto-Rico y Moka....... .À; ^.....;;. .. 8^ : \ _
Moka puré;'v......................................................................s.... 4 — —

De ventajeen todas^dás tté'ñdWTÍé ull^^ de Madrid j provincias.
Depósito Centrai: Puerta! del Sol, 13.
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maquinas ’ SINGER" para coser.
La Compañía!- Eabrii "S/nger"

Sa Ea iía^taSoAo- á.\. 7
23,G CALLE DE CARRETAS, 25.

^^^Sí^yiNA, Á: LA DE PAdIZ), ;

Las máquinas ’’SINGER” para coser 
han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa :
El .ZDi:g>lozaútSbr.ca.e zaZoixox-i 

llCMDfflO'misJÿlàElûE^^^^^ 

_ Toda máquina ’’Singer” lleva 
esta marca de fabrica en- el brazo. 
............ ,.;,.>......,... giF' 

Para evitar engaños, cúidese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

■ CUALQUIER MAQUINA ’’SINGER” 
á

Pesetas 2,^^ semanales.
----- QC-----

La Compañía Fabril
DE ’

’’Singer”

OBRAS DE D. PATRICIO NÁJERA.
litografiado de matricula, comportamiento y clasificación, ñor don 

Patricio Nájera. Método sencillo para llevar en una sola hora los progresos v 
méritos del alumno en tedas las asignaturas; con un certificado al final nara 
conducta y adelantamiento al salir de la Escuela. Un tomo de 100 hojas en ho

^'W-eccioH ^ónc4;¿v€ 3c éópaña tJ' ^otlu^a'fí

23, CALLS D2 CAOLTAS. 25.
MADRID.

Sucursa/es en todas /as capita/es de proicncia.

PROGRAMAS GÉ^NÉRÁLES 
de oposiciones á Escuelas deprimer& 

enseñdñ'Vd ■
Estos program as, aprobados por Real 

órden de. 30 de Noviembre último, sé 
venden en las librerías de Hernaudo y 
Sobrino y en la Administración de este- 
periódicoj al precio de 15 céntimos de 
peseta cada ejemplar.

DR. GOÑI
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

Conjugación completa dé todós log 
verbos irregulares castellanos y de 

los defectivos en los tiempos y personas 
que están en uso,' por D. Fernando Go­
mez de Salazar.—Tercera edición cop- 
regida.—Véndese en Madrid, librería 
de Hernando.—Precio; una peseta.

LECCIONES 
de

COSAS SOBHE Brimeras materias
INDUSTRIALES.

Obra escrita para uso de las escuelas, 
por doña Purificación Feltrer y Muu. 
tion, Maestra superior, Institutriz y 
Profesora de los Jardines de la Infau- 
cia. Véndese en la Administración dfr 
este periódico al precio de una peseta, 
ejemplar.

Cuaderno de sistema métrico, para 
uso de las escuelas de primera ense, 
nanza por D. Fermin García Donoso* 
Maestro Normal.

Hállase de venta en las principales 
librerías y en la Redacción de este pe­
riódico á30 céntimos el ejemplar y doa 
ppseta.s docena.

Cuaderno de Prosodia y Orlogrrafia^ 
para uso de las escuelas de primera ea» 
señerza. por el mismo autor. Véndesé 
en los mismos puntos y á iguales pro., 
cios.


